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en millares de escuelas de Inglaterra, Bélgica, Suiza...,
con niños normales, deficientes mentales y sordomu-
dos, han mostrado una gran superioridad de eficacia
de este método respecto de los hasta ahora practicados.

Pero el profesor Gattegno no limita el alcance del
método al ámbito de la aritmética elemental. Lo aplica
asimismo a la teoría combinatoria, a la de progresio-
nes, logaritmos, etc., y hasta a cuestiones de matemá-
tica moderna. Profesor actualmente de Metodología
de las Matemáticas en la Universidad de Londres, ha
hecho trabajos de investigación de alta matemática
y de epistemología científica. Es también doctor en
Psicología, y su interés por las aplicaciones de la psi-
cología a la enseñanza le ha llevado a interesarse por
los puntos neurálgicos de la enseñanza matemática
elemental, como es el cálculo aritmético. Seducido por
las ideas de M. Cuisenaire, lleva ya varios años pro-
pagando y perfeccionando el método, con lo que da

un hermoso ejemplo de cómo los científicos puros
pueden y deben interesarse por los problemas peda-
gógicos, por elementales que parezcan.

Por otra parte, no es de extrañar la atracción que
el método del color ha ejercido en un matemático
puro de moderna formación. La fuerza psicológica
y epistemológica del método consiste precisamente en
que transforma en juego y actividad espontánea la
creación de procesos mentales numéricos, efectuándo-

los en un grupo isomorfo de colores. Todas las estruc-
turas cuyo estudio constituye el álgebra moderna (con-
juntos ordenados, grupos, cuerpos, anillos...) aparecen
en pequeña escala mediante el juego con las regletas
coloreadas, y por eso el profesor Gattegno ve en el
método del color el porvenir de la enseñanza del
cálculo.

P. PUIG ADAM

La ciudadanía iberoamericana de Seguridad Social y la

previsión escolar en el ámbito hispánico

LIBITO DEL SEGURO ESCOLAR ESPAgOL

1. Al estudiar el campo de aplicación del Seguro
Escolar español, podemos distinguir un ámbito perso-
nal, un ámbito material y un ámbito territorial. De-
jando para otro momento el estudio del contenido
concreto de las prestaciones del Seguro, a que hace
referencia el ámbito material, nos circunscribimos
—por referirse al objeto del presente trabajo—a los
otros dos. En cuanto al ámbito territorial, el Seguro
Escolar extiende su acción a todo el territorio nacio-
nal, por aplicación del principio común a las normas
jurídicas. Confirma este criterio el artículo 81 de los
Estatutos de la Mutualidad, que establece la jurisdic-
ción de ésta—órgano de ejecución del Seguro—a todo
el territorio nacional y plazas de soberanía del Norte
de Africa.

Destaca con singular relieve—a los efectos de nues-
tro estudio—la consideración del ámbito personal al
que predominantemente se refiere el campo de apli-
cación del Seguro.

2. Consideramos este aspecto haciendo referencia
no sólo a los estudiantes españoles beneficiarios, sino
también—según el artículo 2.° de la Ley del Seguro—
a los estudiantes de otros países, y especialmente a
los pertenecientes a la Comunidad Hispánica.

En el campo de la Seguridad Social laboral, se
plantea el problema del criterio a seguir en orden a
fijar la condición de las personas que deben incluirse
en el ámbito del Seguro. En definitiva, este criterio
sólo el Estado puede trazarlo. De todas formas, no
se debe olvidar que los Seguros Sociales fueron ini-
cialmente establecidos pensando en aquellos económi-

carnente débiles con la condición de asalariados, si
bien la acción se extendió con posterioridad a otras
esferas sociales que, trabajando por cuenta ajena, ca-
recían de medios suficientes para reunir unas reser-
vas necesarias a cubrir riesgos futuros; tal es el caso
de los trabajadores independientes. La tendencia ac-
tual en el campo de lo laboral nos la presenta Posada
señalando que "desde el momento que el Seguro so-
cial ha dejado de ser una institución de clase, de la
clase asalariada, para concebirlo como instrumento de
lucha que utiliza la Seguridad Social a fin de evitar
las situaciones de abandono económico que puedan
producirse entre los que trabajan, a consecuencia de
la realización de los riesgos a que antes se ha hecho
referencia, su campo de aplicación tiene que extender-
se a cuantas personas necesitan de su ayuda y donde-
quiera que se encuentren".

Recogiendo esta orientación, el Seguro Escolar, que
protege a los estudiantes, con exclusión de su familia
y precisamente con edad inferior a los veintiocho años,
salvo la prestación de ayuda al graduado, que puede
obtenerse dentro de los tres años siguientes a la fina-
lización de la carrera, por los afiliados que carezcan
de medios económicos, responde—según hace resal-
tar el preámbulo de la ley—"a la progresiva revisión

Y expansión del concepto, ámbito y fines de la Se-
guridad Social, que no debe limitarse exclusivamente
a las capas más débiles de la población, sino a todas
aquellas en las que, verdaderamente, surge una nece-
sidad social en relación con una función importante
para el bien común. Y si primordialmente es éste el
caso de los productores económicos, no lo es menos
en el de los estudiantes, futuros cuadros dirigentes y
profesionales del país".



40
	

REVISTA DE EDUCACIÓN

3. En el Seguro Escolar podemos distinguir dos
tipos de asegurados: obligatorios y condicionales.

Como asegurados obligatorios tenemos, en principio
—según los arts. 2.° y 3•0 de la Ley del Seguro—, a
todos los estudiantes españoles que tengan menos de
veintiocho años. Este principio general queda restrin-
gido, por una parte, por imperativo de la propia Ley,
en el artículo 2.0 y primera disposición transitoria de
los Estatutos por los que el Seguro se aplica, en una
primera etapa, sólo a los estudiantes pertenecientes a
la Enseñanza Universitaria y Escuelas Técnicas Supe-
riores. Queda, por otra parte, ampliado su ámbito
personal en cuanto a la prestación de ayuda al gra-
duado, que podrá obtenerse, como antes hemos indi-
cado, dentro de los tres años siguientes a la finali-
zación de su carrera, por los afiliados que carezcan de
medios económicos.

En definitiva, podemos dejar sentado que los be-
neficios de la Ley se otorgan—implicando a la vez
una obligación de afiliación—a los estudiantes que
cumplen las siguientes condiciones:

a) Que sean de nacionalidad española y tengan
menos de veintiocho años, salvo las excepciones indi-
cadas en cuanto a la ayuda al graduado.

b) Que cursen estudios a los que se refiere cada
una de las sucesivas fases de aplicación del Seguro.

c) Que reúnan los requisitos que para las presta-
ciones que otorga el Seguro exigen los Estatutos de
la Mutualidad.

En cuanto a los asegurados condicionales—objeto
principal de nuestro trabajo—, hace referencia a éstos
el párrafo 3.° del artículo 2.° de la Ley del Seguro,
entendiendo como tales a los estudiantes hispanoame-
ricanos, portugueses, filipinos e incluso a los restantes
países, pero siempre que se den los requisitos que
siguen:

a) Que existan tratados o convenios sobre el par-
ticular o una reciprocidad pactada o expresamente re-
conocida.

b) Que el Gobierno, mediante decreto, acuerde ex-
tender el Seguro a esta clase de estudiantes.

Se sienta aquí el principio de igualdad de trato,
otorgado—siquiera sea con las condiciones expresa-
das—a los estudiantes súbditos de naciones hermanas.

De otra parte, nos encontramos ante la realidad de
un contacto de los pueblos de la Comunidad Hispáni-
ca, en orden a la Seguridad Social, que, tras su
I y II Congreso, ha culminado con la creación de la
Organización Iberoamericana de Seguridad Social, con
sede en Madrid, y para cuyas secretarías y vicesecre-
tarías han sido elegidas primeras figuras de la Segu-
ridad Social española. Partiendo, pues, de la idea de
una comunidad en el plano de la Seguridad Social,
vamos a intentar esbozar las líneas generales de una
acción de este orden, que podría tener como sujeto
a los estudiantes de toda la Hispanidad.

LA SEGURIDAD SOCIAL

Y SU TENDENCIA UNIVERSALISTA

1. La Seguridad Social se caracteriza en la hora
presente ante el mundo como una acción de tal ma-
nera arraigada y extendida, que no puede considerar-
se restringida a una legislación y a un país determi-

nados, sino que, rebasando el plano local o nacional,
ofrece un marcado carácter internacional.

Podemos afirmar con el señor Catalá (1): "Cada
hombre que trabaja es titular de un derecho a parti-
cipar en el régimen de Seguridad Social, creado por
el ámbito en que se desenvuelve." Y este criterio es
perfectamente aplicable al estudiante que cursa sus
estudios en el extranjero. En España pueden contarse
ya por miles los estudiantes de otros países de nuestra
raza que estudian en nuestros Centros de enseñanza
y viven en sus Colegios Mayores. También nuestros
escolares cursan estudios, o han de cursarlos en el
futuro, en instituciones de enseñanza del ámbito his-
pánico. El estudioso necesita cada vez más en la hora
presente el contacto con otros países. Proteger su se-
guridad social específica—los estudiantes españoles ya
la tienen, los hispanoamericanos habrán de tenerla—
supone mejorar las condiciones básicas de estudio y
formación, a la vez que evitan que el solo hecho del
paso de la frontera pueda determinar que se les des-
posea de un beneficio esencialmente suyo, consustan-
cial a su condición de hombre de estudio.

"La moderna Seguridad Social—dice el profesor
Jordana de Pozas (2)—es el sistema de normas e
instituciones creado para garantizar a todos, o a los
más débiles, el ejercicio real de ese derecho. Por tra-
tarse de una facultad inherente a la persona, la tienen
todos los hombres independientemente de cuáles sean
su raza, su país o su fortuna. Es, por tanto, asimismo
de carácter universal." Párrafos más adelante hace re-
saltar su esperanza de que "siguiendo las recomenda-
ciones del Primer Congreso Iberoamericano de Segu-
ridad Social y nuestro propio interés, se intensifique
la negociación de Convenios de Seguros Sociales con
las Naciones hermanas".

El último Congreso Iberoamericano de Seguridad
Social, recientemente celebrado en Lima—en el que
la presidencia de la Delegación española era ostentada
por el Ministro de Educación Nacional, artífice e im-
pulsor con el Sindicato Español Universitario del Se-
guro Social—, consignaba como una de sus más im-
portantes conclusiones el establecimiento de una ciu-
dadanía iberoamericana de Seguridad Social, reflejando
así la existencia de una verdadera comunidad. Con-
veniente parece, por razones de índole cultural e in-
cluso de prestigio para nuestra patria, dentro del ám-
bito hispano, empiece a ser una realidad precisamente
cuanto hace referencia a la Seguridad Social escolar.

BASES PARA EL PLANTEAMIENTO

INTERNACIONAL DE UN SISTEMA

DE SEGURIDAD SOCIAL

El jefe de! Servicio Internacional del Ministerio
de Trabajo—en ponencia antes citada—señala una se-
rie de principios básicos en toda acción de Seguridad
Social en el orden internacional. Recogemos sus orien-
taciones, si bien con la advertencia previa de que aquí
pensamos en una acción circunscrita al ámbito hispá-
nico. Considera tales principios:

(1) Ponencia presentada a la Comisión segunda del Primer
Congreso Iberoamericano de Seguridad Social.

(2) Luis Jordana de Pozas: "La seguridad social en el
orden internacional", en Revista Iberoamericana de Seguridad
Social, núm. 4. Madrid, 1954, pág. 608.
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a) La Seguridad Social constituye una unidad téc-
nica.—La Seguridad Social se nos ofrece como una
unidad, como un todo orgánico integrado por la va-
riedad de los Seguros y prestaciones sociales. Referida
a la Seguridad Social escolar, sus distintas prestacio-
nes—en España: accidente escolar, enfermedad, infor-
tunio familiar y ayuda al graduado—es evidente de-
ben mantenerse en lo fundamental dentro de una de-
terminada uniformidad, atendiendo a su finalidad de
ayudar al estudiante durante su período normal de
estudios y en caso de infortunio, e incluso cuando lo
necesite más allá de la terminación de su carrera. Estas
necesidades son comunes a los escolares de todos los
países. Ello permite que las normas para su aplicación
entre los países iberoamericanos puedan recogerse en
normas de carácter internacional: concretamente, Con-
venios regionales. En ellos la Seguridad Social escolar
puede admitirse, como antes decíamos, como una uni-
dad técnica que responde a una uniformidad de prin-
cipios bastante para salvar los problemas que la varie-
dad de cada Seguro nacional plantea. Partimos de
momento del supuesto de la existencia en otros países
hispánicos de un Seguro escolar—tal el Perú—; su
ausencia habrá que suplirla con una acción que más
adelante desarrollamos.

b) Los Tratados interestatales son precisos para
establecer su régimen como complemento de las decla-
raciones de principios.—Todo Convenio internacional
adoptado a través de los órganos adecuados—Oficina
Internacional de Trabajo, Organización Iberoamerica-
na de Seguridad Social, etc.—sienta principios básicos
y generales, pero para su implantación se hacen nece-
sarias normas concretas y órganos adecuados. Unas y
otros sólo pueden lograrse a través de tratados.

De esta forma—y en cuanto a la Seguridad Social
escolar, partiendo de la realidad del Seguro español
y de algún otro establecido, siquiera sea con caracte-
rísticas de institución privada, en países hispánicos--
cabe admitir unas declaraciones de principios, formu-
ladas por la Organización Iberoamericana de Seguri-
dad Social y como accesorio indispensable a las mis-
mas el establecimiento de Convenios o Tratados cir-
cunscritos a todo el ámbito hispánico.

c) Los Convenios de zona son la fórmula más
lograda para la creación de un orden social interna-
cional perfecto.—E1 reconocimiento de este principio,
en cuanto a la acción que aquí se propugna, quedó
justificado ampliamente en los párrafos del trabajo
citado del señor Catalá: "Si la vida del hombre lleva
frecuentemente su presencia fuera del país patrio, este
desplazamiento no ha de desarrollarse precisamente a
lo largo de una línea única, sino que gire por un
cauce amplio en el que caben normalmente los países
vinculados ya por la necesidad de frontera, sin grave
separación de regímenes políticos, ya por una identi-
dad o semejanza de raza, idioma, cultura, costumbres
e historia."

d) Al frente de los principios universalmente ad-
mitidos en lo social figura el de no discriminación por
razones de nacionalidad.—Como consecuencia de este
principio, debe admitirse la equiparación entre nacio-
nales y extranjeros, si bien subordinada a la situación
de residencia. Desde los primeros tratados se presenta
como meta ideal la admisión de la igualdad de dere-

chos, cualquiera que sea la nacionalidad, si bien sub-
ordinados al requisito de reciprocidad, a la que mo-
dernamente no se exige el carácter diplomático, sino
a su mera existencia del hecho.

Dentro del ámbito hispánico, la admisión de este
principio—en cuanto a la Seguridad escolar—no ofre-
ce dificultad alguna, especialmente a partir del último
Congreso Iberoamericano, una de cuyas conclusiones.
como antes indicamos, admite una ciudadanía ibero-
americana de Seguridad Social. Interesante será el dis-
cernir si se puede admitir o no el requisito al prin-
cipio señalado. Tal vez por razones estrictamente eco-
nómicas deba exigirse la condición de residencia.

e) La técnica social internacional se apoya en el
reconocimiento expreso del respeto a los derechos ad-
quiridos y en la conservación de aquéllos en trámite
de adquisición.—Hemos hablado antes del derecho a
la Seguridad Social como algo inherente a la persona.
Este derecho, justificado de modo especial para el es-
tudiante iberoamericano por su participación en una
cultura común y por la aportación de sus cotizaciones,
hace no sea dable admitir ni su prescripción en el tiem-
po ni su pérdida en el espacio. Esta protección habrá
de extenderse a los derechos en curso de adquisición.
La esperanza en conseguir el derecho merece la pro-
tección de la norma de Seguridad Social. Ambos prin-
cipios han de mantenerse en cuanto a la Seguridad
Social escolar dentro del ámbito hispánico.

f) Para la realización de esta política de previsión
son precisas organizaciones comúnmente establecidas
sobre los intereses y posiciones de los Estados.—Parece
conveniente—ya que afecta de modo especial a la na-
ciente Organización Iberoamericana de Seguridad So-
cial—el tratar aparte, y de un modo especial, de tan
fundamental principio, de cuya eficacia práctica de-
pende definitivamente una acertada política de Se-
guridad Social escolar en el ámbito de la comunidad
hispánica.

UNA ENTIDAD IBEROAMERICANA

DE SEGURIDAD SOCIAL ESCOLAR

En la realización de toda empresa como la que
propugnamos pueden distinguirse sucesivas etapas, que
visión social escolar en nuestro caso y declarados por
visión social escolar en nuestro claso y declarados por
la organización correspondiente, pasando por la for-
mulación de Convenios—circunscritos al ámbito ibe-
roamericano—, y culminando, por último, en el mon-
taje de las instituciones y organismos necesarios para
la puesta en marcha de aquellos principios. Natural-
mente que la tarea a realizar no cabría dentro del
cauce nacional; el montaje ha de realizarse en el plano
internacional—en nuestro caso, en el seno de la Orga-
nización Iberoamericana de Seguridad Social—como
un organismo específicamente dedicado a la previsión
social escolar en el ámbito hispánico.

Como funciones atribuíbles a este organismo, po-
drían ser:

a) Una función asesora, que informa y prepara.
b) Una función legislativa, de carácter deliberante

y vinculada a órganos representativos, que aprueban
las normas por que ha de regirse la previsión social
escolar.
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c) Una función administrativa que atienda a la
continuidad en el régimen de previsión y cumpla un
servicio técnico y burocrático referido a la misma.

d) Una función de inspección para cuyo desarrollo
los Estados de la comunidad hispánica quedan obli-
gados a facilitar informes y a responder por su acción
u omisión; y

e) Una función de justicia—más bien referida a
Tribunales especiales--, y por la que se discriminen
las obligaciones y responsabilidades a que los Estados
solidarios sean acreedores como consecuencia de la
prestación conjunta de unos derechos de previsión
social.

LA EXTENSIóN DEL IdGIMEN DE PREVISIÓN

ESCOLAR EN EL ÁMBITO HISPÁNICO. UNA

POSIBLE ORGANIZACIÓN FINANCIERA A BASE

DE UNA CAJA INTERNACIONAL DE PREVI-

SIÓN SOCIAL ESCOLAR

II. En principio partimos de la idea—un tanto
teórica—de la existencia, junto al régimen español de
Seguro escolar, de unos regímenes de previsión para
los estudiantes, establecidos actualmente en los países
iberoamericanos. Pero la realidad nos presenta la casi
inexistencia de estos sistemas. Por otra parte, tene-
mos, por las razones antes indicadas, la necesidad de
establecerlo en todo el ámbito hispánico.

Surge entonces la posibilidad, como fórmula, de la
creación de una Caja Internacional Iberoamericana con
previsión social escolar.

Recientemente han surgido varias iniciativas en
favor de la creación de entidades supranacionales de
este tipo, tales como la creación de un Servicio Inter-
nacional de Seguridad Social, formulada por el doctor
Gros, consejero técnico de la Federación Nacional de
la Mutualidad Francesa, como asimismo—referida a
los trabajadores emigrantes—la propuesta de una Caja
Internacional formulada por la Comisión de Cuestio-
nes Sociales de la Asamblea Consultiva del Consejo
de Europa. Como orientación de lo que pudiera ser
este organismo, íntimamente vinculado al sistema
financiero que pudiera establecerse para un sistema
de previsión del tipo que estudiamos, transcribimos
del trabajo antes citado del profesor Jordana de Pozas,
al referirse al último de los ejemplos citados: "Se crea-
ría, al efecto, una Caja Internacional, encargada de

percibir las cotizaciones de los asegurados, llevar sus
cuentas y garantizar las prestaciones correspondientes.
Un fondo del mismo género realizará la compensa-
ción de las cotizaciones y de las prestaciones entre los
diferentes países (3). En este supuesto, el régimen de
Seguridad Social sería en lo fundamental—especial-
mente en las prestaciones y naturalmente en el régi-
men financiero—idéntico para todos los países de la
organización iberoamericana".

Naturalmente, esto es sólo un sistema para poder
llegar al montaje de la previsión del tipo que propug-
namos. Otro sería el de que el organismo específico
a que antes hacíamos referencia, como uno de los
órganos de acción de la Organización Iberoamericana
de Seguridad Social, propugnará el establecimiento de
regímenes de la Seguridad Social escolar en cada país
del ámbito hispánico, y una vez éstos montados, a

medida que se fuesen estableciendo, ir formulando
convenios—dentro de unos principios generales a que
antes aludimos—entre los países de la Organización,
de tal forma, que se llegara, en una última etapa, a
un sistema general de previsión armónico y conjunto.

2. Partiendo del último supuesto anteriormente in-
dicado—establecimiento de regímenes de previsión so-
cial escolar en cada uno de los países iberoamericanos,
a impulsos de la Organización, conectados y armoni-
zados en el plano interregional por convenios, con
una organización adecuada—, parece aspiración natural
la de mantener por nuestro país—primero del ámbito
hispánico que ha establecido un régimen—la de in-
fluir en cuanto a la organización, estructura y natu-
raleza de las prestaciones en los regímenes a establecer
en los países hispánicos. En todo caso, habrá que tener
en cuenta las características especiales de cada uno de
ellos. A este propósito, el profesor Jordana de Po-
zas (4) nos dice, tratándose de la influencia que los
tres prototipos de Seguridad Social laboral—alemán,
inglés y soviético—han ejercido en otros países. "La
influencia de cada uno de los modelos mencionados
no se ha ejercido de manera exclusiva, sino a menudo
concurrente. Por otra parte, se ha injertado en tradi-
ciones, realidades, métodos y riesgos de cada país, pro-
duciendo, por lo común, tipos mixtos que suelen ofre-
cer singularísima originalidad."

MANUEL NOFUENTES

(3) op. cit., pág. 624.
(4) op. cit., pág. 615.


